
Mad lid ‘24 de Marzo de J 898

REDACCION Y ADMINISTRACION

£STaE2.LA, £, PRINCIPA^

La correspondencia administrativa se 
dirigirá á nombre del Administrador.

Año J.—Número 3.

¿ <i DE LOS RETIRADOS DE CUERRfi Y JVí^RIfí^

PRECIOS DE SUSCRIPCION

Madrid: Un mes............. .  1 peseta.
Provincias: Trimestre........ 4 »
Ultramar: Trimestre ............. 8 t»
Extranjero: Semestre............ 20 >

PERIODICO INDEPENDIENTE

DEFEMí^OR DE DOS IN TERESES DE DAS ÇD A SES RASI VA S MIDITARES

REDACTOR JEFE
Capitan retirado flON JOSE GONZ&LEZ URTIN

SE PUBLICA Á

LOS MARTES, JUEVES Y SARA O OS
ADMINISTRADOR

Capitan retirado DON JOSE A. H'NOZ SACANELLES

EL RETIRO MILITAR

. «Lo que excíta’irrilación 
en quien tenga nociones de 

A rectitud y equidad, es la; 
inmoralidad decretada en, 
España al que logra pasar 
de Coronel.»

«El retiro no sé sabe loi 
que es: si estado definitivo; 
6 transitorio, si derecho, 
recompensa ó castigo.»

Ana» ante.

11.

No haremes un detenido análisis de 
las causae que influyeron muchas veces 
para que todos hayan visto como se ele­
varon á las más altas gerarquias de la 
milicia hombres que no tuvieron tanta 
fortuna en las cosas de la profesión como 
en manejos ajenos á ella.

La política, que desde largos años es 
la manía de los españoles, ha servido á 
muchos para obtener lo que la suerte no 
les deparó por otros medios que parecían 
estar más á su alcance.

Así se observa la anomalía de que ha­
yan, sido forzosamente separados de las 
filas del ejército hombres que se pasaron 
la vida peleando por la patria, prestarón 
muy meritisimos servicios y hasta saca­
ron el cuerpo plagado de cicatrices. Y, 
¿por qué todo esto? ¿¡Pues porque exis­
te vigente una ley altamente inmoral 
que Tnanda tratar así al que no logró pa­
sar de coronel!

En cambio no estrañará á muchos que 
nos permitamos asegurar que ha habido 
quien sin haber acreditado su valor al­
canzó ceñir la faja del generalato, ha­
ciendo de este modo vitalicia su perso­
nalidad en las instituciones armadas, 
conservando como derecho indiscutible 
todas las preeminencias inherentes á su 
gerarquía militar» Y, ¿no resulta de ello 
una irritante desigualdad, de que ten • 
drán siempre derecho á protestar los je­
fes y oficiales retirados?

¿No ha procurado el Estado reservarsç 
ciertos derechos sobré la benemérita cla­
se, para lo cual les da derecho á compo­
ner los cuadros de la reserva gratuita sin 
más oferta, en compensación á los debe­
res que de este modo contraerán, que el 
sueldo entero en casos de movilización? 
Y ¿qué significan los cuadros de esas 
reservas? ¿No son parte integrante del 
conjunto de las instituciones armadas? 
¿Puede revestir principios de equidad 
una legislación que trata de imponer de 
beres siu, no ya conceder, sino conservar 
los derechos que el que ha de obligarse 
adquirió á fuerza de vicisitudes?

Lo que < curre es que en España hay 
grande afición á hacer Jas .cosas muy 
completas y artísticas al exterior, aun 
que por dentro queden deformes ó irre­
gulares. Se confeccionó la ley constitu­
tiva del Ejército, que es una maravilla 
de la retórica, ó sea por fuera, pero no la 
miremos por dentro; es decir, no la ana 
licemos, porque se observarán anomalías 
como la de no haber reformado la legis­
lación en lo que fuese necesario, para 
que el empleo militar resulte en realidad 
una propiedad en quien lo ejerce

Y la anomalía es tan cruel, que llega 
al extremo de que, lo que se adquiere con 
tanta facilidad, como es por la sola cir­
cunstancia de demostrar suficiencia en 
el concepto de la teoría, que bien de­
mostrado está que puede alcanzarse á 
los catorce años de edad, no pueda con 
servarse después de cumplir con eaceso

todos los deberes que pudieran alcanzarle 
en ios mil azares de la vida militar.

Para un joven que acaba de salir de 
una Academia militar, los centinelas, 
que tienen la suprema atención de vigi­
lar su puesto aunque sea al frente de 
enemigo, há^de terciar las armas; para 
el que quizás días antes condujo las tro­
pas al combate, triunfó, realizó proezas 
y hasta adquixáó la categoría de heroe, 
para eso nada, porque alcanzó la edad 
para ser arrojado de las filas y no tuvo la 
suerte de pasar de coronel.

El retiro militar, como dice muy bien 
el-general Almirante, no se sabe lo que 
es si esíado dehniiivo ó transiíorio, si de­
recho, recor^pensa ó casii^fo.

Si estado definitivo, ¿cómo pueden 
formar parte de los cuadros de reserva, 
que como hemos dicho, constituyen par 
te integrante del conjunto de las insti 
tuciones armadas de la nación?

¿Cómo puede ser estado definitivo 
cuando el ait.-37 de la ley constitutiva 
del ejército les da derecho á volver á las 
filas activas en caso de guerra? Si estado 
transitorio y en realidad así debiera con­
sidera rse,¡ puesto que la legislación |ha 
3^uxadp no perder para cuando la ne­
cesidad obligue, |ià cooperación dé una 
clase que mientra s ese caso ño^ llegue- 
tiene condenada al ostracismo? Si dere 
cho-¿porque negarle el de conservar to 
dos los que se derivan de la propiedad 
ue constituye el empleo que ejerció? 

¿Puede caducar una propiedad que no 
se abandona? ¿Cómo entienden la propie­
dad los legisladores militares que cola­
boraron en las absurdas leyes que rigen 
en la materia? ¿Por qué consintieron los 

ue en ellas pusieron mano que el jefe ú 
oficial al retirarse quedase despojado de 
.0 que en buena ley nadie podía negar • 
es, como es el derecho á disfrutar las 
breeminencias del empleo que hubiera 
ejercido y el de no depender nunca de 
otras autoridados que las militares? Si 
recompensa, ¿cómo son objeto de tanta y 
tanta injusticia, hasta el extremo de que 
os que voluntariamente se separaron 
e las filas, consideran como el acto más 
esdichado de los que espontáneamente 

realizaron en su vida aquel en que ejer­
citaron el funesto derecho?

¡Castigo! ¡Así, y no de otro modo de 
be entenderse el retiro militar! ¡Castigo, 
sí, porque habiéndoles enseñado muchos 
el arte de sustraerse á todas las desven 
tajas con que lucharon los que n© logra 
ron pasar de coronel, cometieron la in 
sensaíe:^ de profesar culto religioso á sus 
• leberes de soldados de la patria y solo 
se ocuparon de cumplir á conciencia coh 
sus deberes como honrados ciudadanos! 
¡Ese es el premio que en España se otor 
ga al que no eludió ocasión demostrar 
que poseía todas las virtudes militares!

¡El valor, la constancia y la lealtad!
La unificación de fueros, que parece 

ser la base de que parte el que el jefe ú 
oficial retirado sea considerado como 
hombre civil, lo debió comprenderles 
más que en la parte que trata de los de­
litos comunes, y nunca tomarla como 
pretexto para despojarlos, ya lo hemos 
dicho y lo repetiremos cien veces, de lo 
que honradamente ganaron llegando á 
los límites del heroísmo. Y es lo más do 
loroso ver la indiferencia con que se han 
manifestado siempre que de ello se ha 
tratado, y ha ¡sido ocasión de remediar 
tales injusticias los que, habiendo reco­
rrido paso á paso y sufrido todas las vi 
cisitudes de la carrera, fueron sus com­

pañeros y la fortuna los elevó á la cate 
goría de hombres influyentes en los ne­
gocios públicos. " =

Militares competentísimos y que saben 
lo que cuesta llegar siu tropiezo á la 
edad de obtener el retiro, lograrán segu 
rameute asiento en las fu<-uras Cortes.

¿No habrá entre ellos quien vuelva por 
los fueros de la justicia en favor,Me los 
retirados? ‘

José Gonzalez Martin

Operaciones en él Camagüey.
Los generales Pando y Jiménez C istella- 

Qos operando en corabirjaoióa en el departa­
mento entrai, destruyeron un campamento 
le importancia, donde el enemigo tenía acu : 
mu lados grandes recursos. Las partidas fue­
ron batidas, haciéndoles prisioneros y mu­
chas b»j«s.

Nuestras tropas tuvieron uñ so dado muer- 
to y 10 heridos.

Lo.s rebeldes tienen proyectada una nueva 
invasión á Occidente, cuyos planes han des - 
baratado los gen rales Pando y Bernal. Este 
continúa operando en la jurisdicción de Man­
zanillo.

El genera. Hernández Vernsco en Pin^r. 
d?I Río, con el batsTón de Baleares, una 
compañía de Sin Qointín, un escuadrón de 
Villaviciosa y una guerrilla, ha practicado 
importantes operaciones

Tuvo varios encuentros, haciendo al ene­
migo 15 muertos vi.stos y muchos heridos y 
oeuóándoleí armamento y efecto^.

Tuvimos: muerto, el capitán D. Antonio 
Espigares y dos soldados, y heridos, los te­
nientes D. Egidio Mamrejo y D. Angel Lu- 
QAie y 11 sold ’dos de Baleares.

Presentados en Jagüey el titulado teniente 
coronel José Socorro con 72 hombres, 48 de 
ellos armados.

ESTADOS UNIDOS
(telegrama de ffl dmparcial)

Wdshin^íon^ 22.
El informs del «Maine»

Los ministros han conferenciado ayer 
y hoy sobre los trámites que debe seguir 
el informe del Jldaine.

Este será remitido á un comité que ha 
de examinarlo.

Mr. Long ha dicho que el informe no 
se conocerá en todos sus detalles hasta 
fines de la semana, pues por ser extensí­
simo, habrá necesidad de emplear varios 
días en leerlo,

Probablemente el lunes próximo que­
dará depositado en el Congreso,

Hoy á debido salir de Cayo Hueso di­
cho informe.

Pesimismos
Continúan reinado los temperamer tos 

belicosos, y hay algún miembro del ga 
bínete que supone inevitable la guerra.

Créese por algunos senadores que la 
Cámara votará el reconocimiento de la 
beligerancia.

Biiqnes y aprestos
El Gobierno ha adquirido un torpedero 

en la casa inglesa Yarrow,
El crucero d^ero Forh, procedente del 

Norte, zarpó con dirección á las Tortu­
gas, llevando una gran cantidad de mu­
niciones.

El Marieí^ continúajeu Panamá,

Los comandantes militares de Tejas 
han recibido la orden de instruir á los 
soldados de infantería en el manejo de 
los cañones.

Han sido adquiridas por el Gobierno 
5.000 bayonetas de la fábrica de Massa­
chussets.

Las pruebas del buque submarino Ho­
lland han dado resultados muy satisfac­
torio. El buque recorrió una distancia de 
300 metros sumergido á una profundidad 
de 13 metros.

Baja de valores

Los Valores han bajado de 1 hasta 4 
puntos, á consecuencia de las noticias 
alarmantes que circulan.

Propósitos de Mac Kiniey
En todos los centros oficiales existe la 

creencia de que Mac Kinley medita una 
resolución enérgica para cuando haya 
conocido el informe sobre el Jíaine.

Otro mensaje

Algunos días después de publicado el 
informe sobre la explosión del ddaine, el 
^residente dirigirá al Congreso un men 
saje destinado á examinar, bajo suas 
3ecto general, la cuestión de Cuba.

Anunciará en el documento sus planes 
Jara poner término á la guerra y asegu 
rar ,1a libertad de Cuba.

Recomendará á los norteamericanos la 
entrega de donativos para alimentar á 
os isleños.

Contendrá también el mensaje la indi 
cación de que Mr. Mac Kinley hará sa 
3er á España que los Estados Unidos en 
viarán los socorros en la forma que juz­
guen más conveniente, y que el propó 
sito del presidente es poner término á las 
jarbaridades á que da ocasión la guerra 
de Cuba, cueste lo que cueste.

Recordará al Gobierno español las ad 
vertencias contenidas en el mensaje de 
6 de Diciembre, y anunciará que las ame­
nazas de entonces se convertirán ahora 
en hechos

No falta quien crea que tal vez no ha 
ra ocasión para enviar tal mensaje por 

que acaso se niegue el Congre-o á dar 
3or ultimada la cuestión del Haine en la 
brma que el presidente recomienda.

Mac-Kinley a* rollado

En los centros oficiales se teme que 
Mr. Mac-Kinley no pueda imponerse al 
consejo federal.

Varios senadores y diputados están 
dispuestos á presentar proposiciones de 
clarando que los Estados Unidos rompan 
en guerra contra Rspaña si el informe 
sobre la voladura del Haine afirma que 
ésta fué producida por un agente ex 
terior.

«LA UNION»
A LA PRENSA

Damos las gracias á los periódicos de esfc« 
corte y provincias por las halagüeñas frases 
con que han recib'do nuestra publicación, y 
muy partieula'-mente á nuestro muy quer;do 
'‘.olega La roi^ de hs clases pasivas, que i; > 
dedica el siguiente suelto:

«Hemos tenido el gusto de recibir la visita 
de La Unida de los retirados deí Hjérciia p 
la Harina, periódico trisemanal, consagra­
do á la defensa de los intereses de las clases 
que su título expresa.

Deseamos al nuevo y estimable colega una 
larga y próspera vida, c lebrando deiiqu 
sus tareas al mismo fin que consagram ) 
las nuestras, pues para la defensá de tan no 
b;e causa, cuantos más seamos, más nos 
aproximaremos al anhelado triunfo.

Reciba La Unión nuestra bienvenida y sa­
ludo.

’^^ ^^T^alidad
EL CORSO

En las confereucias de París de 1856, que­
dó abolido el corso á propuesta de las gran­
des naciones marítimas. Sólo España, Méjico 
y los Estados Unidos americanos dejaron d 5 
adherirse á aquél acuerdo, que parecía en­
volver un adelanto en las leyes de la guerra.

Así podría estimarse indudablemente, si 
al propio tiempo que se trataba de amarrar 
las manos á los Estados más débiles para las 
guerras marítimas, se hubiera declarado la 
inviolabilidad de los buques mercantes que 
se dedicaran al tráfico legal en la vida del 
comercie. Pero tratar de la abolición del cor­
so, que representa la nivelación de las fuer­
zas entre dos Escalos que se declaran la 
guerra, sin garantir la propiedad de parti* 
culares que no infringen las leyes de neutra* 
idad, es la pretensión más absurda que ha 

podido intentarse.
Un pueblo amenazado en la integridad de 

su territorio por otro más fuerte en elemen* 
t js para una guerra mariliin^ y que, como 
ocurre en éstos momentos en los Estados 
Unidos se prepara á utilizar sus grandes 
trasat ánticos como auxiliares de su marina 
militar ante un posible rompimiento de hos­
tilidad contra España, ¿qué recurso le queda 
á aquél sino emplear cuantos recursos tenga 
à mano para defenderse?

Negar á España éste derecho, sería la ne­
gación más al)soluta de qise nn todo tiempo 
han tenido los pueblos á d fender el tan sa­
grado de su independ nei'; tanto más, cuan- 
11 que en el actual conflicto internacional, 
en que están atuenazadus altos intereses na­
cionales, Esp tña, como vi mundo entero re­
conoce y aplaude, está mantenida dentro de 
Ti más perfecta corrección en sus relaciones 
con los demás Estados.

Los Estados Unidos americanos, siguíen- 
do el ejemplo de otras naciones qué se titu­
lan pacificadoras, intentan contra España 
un inicuo despojo, sin contar con más Tazón 
que abone tan odiosa como ilegal pretensión 
que la creencia (quizás errónea) de su supe­
rioridad militar en los mares. Para enteuder* 
lo a’í, no se han coi lado «le comparar otras 
fuerz-sS que 1 ¡s que representa el nú ñero de 
■tuques que poseen y cañones que éatoa 
montan, con los que consTtoyen hoy toda- 
vil nuestra armada. Pero no cuentan con 
otras fuerzas con que tendrían que luchar, y 
que no son por cierto los norteamericanos 
los llamados á vencer. La pericia mil veces 
superior de nuestros marinos de guerra, y 
el indomable Valor de los que sabrían de­
mostrar que son dignos sucesores de los que 
en todas partes sacaron gloriosa la bandera 
de la patria; y si no fuera ésto bastante, los 
loóos de tnar de la marina mercante que tie­
ne pedida patente de corso en todos los puer­
tos de la Península, acabarían de enseñarles 
m que puede éste pueblo,- tan pobre y todo, 
cuando lucha por su independencia y la iu- 
tegridad riel territorio.

A propósito de tan interesante asunto, 
vean nuestros lectores como pensaba el inol 
vidable don Antonio Cánovas del Castillo.

En la última sesión del Congreso Militar 
Hispano-Ponngues-Americano, celebrado en 
esta Corte con motivo del cuarto centenario 
del descubrimiento de América, el señor pre* 
sidente del Consejo de ministros, que lo era 
el Sr. Cánovas, en el discurso resumen de las 
conclusiones ad-piadas por d ebo Congreso 
ti tratar la cues ióc del corso, se expresó en 
los términos sign entes:

«Por razones semejantes á las que se em- 
p’ean contra la belígera ocia de la s^^aerrilias

S1 opos de paisanos armados, las grandes 
oaciones maritim-as condenan las paleníes 
de corso. Tratase, en sumat de la participa­
ción de los particularés en las guerras mari­
timas. Tiene e-o su nombre própío, y si no 
me equivoco, ha figura fo en el texto de las 
conclusiones antes de ahora, y aparece ya 
modificado en las que se han leído ésta no-



«be. Sea corno quiera, es todavía de résolu 
ción más fácil la cuestión presente que la - 
arderier. Cuando la Europa civilizada no se 
ha atrevido aún á declarar libre de agresio­
nes la propiedad privada, la propiedad indi­
vidual, tan inviolable en principio, sise en­
cuentra á bordo de buques mercantes pero 
de Nación con ia cual se está en guerra, pa 
rece bien raro que se pretenda que los par 
ticulares, que pueden ser cautivados y roba 
dos, por razón de gu- rra, deban abstenerse 
de tomar en ella parte. Puesto que las nacio­
nes que más alardean de civilización han 
entendido y entienden que es lícito que las 
fuerzas de los Estados predominantes en los 
mares se empleen para asaltar en ellos la 
qiropiedaíl privada, ¿cómo no querer que 
esos mismos propietarios, que ni siquiera 
pueden ya hacer tranquila y p.icificamente 
su comercio, ni destinar sus buques, ni su 
tripulación, ni destinarse ellos mismos á ga­
narse honradamente la vida con su ordina­
rio trabajo, se conviertan también en hom­
bres de guerra, y defiendan en los mares juir 
tamente con sus intereses y los de sus hijos, 
los todavía más sagrados de la patria?

»La nueva idea de que la guerra se haga 
sólo entre las fuerzas permanentemente or­
ganizadas por los Estados, ya se ha propues’ 
to, ya se ha discutido baitante, pero jamás 
me parece á mí que ha estado el mundo más 
lejos de adoptar sobre esto resoluciones 
prácticas, ni mucho menos verdaderamente 
humanitarias y civilizadoras.

’>¿Qué quiere decir la afición, por no decir 
; la preferencia que en tolas parte se observa 
actualmente respecto á los buques de gran 
marcha, à los más ligeros, sobre los buques 
más sólidos y más militares, pero mecos an­
dadores? ¿Q lé significa eso si no la tendencia 
á apoderarse en el mar de las propiedades 
particulares? ¿Qué significa eso si no que se 
entiende que la guerra, tanto y más, que de 
poder á poder entre los Estados, y aún de 
cañón á cañón, de soldado á soldado, con­
siste en la aminoración de la riqueza de la 
potencia enemiga, apropiándosela ó destru­
yéndola? ¥ si 03 fijáis 5 en |las novísimas 
maniobras navales, ¿no véis que muy espe­
cialmente consiste en defender los puertos 
de comercio délos bombardeos y las contri, 
buciones de los adversarios?

»PuesbieD; cuando todo ésto se observa, 
mal que nos pese, ¿cómo cabe sostener con 
justicia que los intereses particulares que se 
pretenden barrer de los mares, y contra los 
cuáles se trata de hacer la guerra en todas 
formas, no acudan á su peculiar defensa, á 
parte de la dsl Estado? No, eso es imposible, 
como he dicho y repit, por última vez.ï>

Las conclusiones aprobadas en dicho Con­
greso Militar respecto dtl corso, fueron las 
siguientes:

1.® La guerra irregular marítima, como 
la terrestre,“es un derecho de los Estados, un 
deber de los pueblos. Todos los elementos 
pertenecientes á la guerra marítima pueden 
ser requisitados y utilizados para la lucha, 
en ia forma y modo que dichos elementos 
puedan surgir para la guerra.

2’. Todos los barcos y pertrechos nava' 
les utilizados por el Gobierno en auxilio y 
refuerzo de la marina de guerra, ó en de­
fensa del país, en cualquiera de las formas 
en que ésta defensa pueda llevarse á cabo 
con los elementos marítimos, están en un 
todo dentro de los mismos derechos y los 
mismo deberes que regulan el empleo de la 
materia de guerra.

¡Llámarase 
visto !

y ya hubiéramos j DISPOSICIONES DE GÜElïRA

EL PROTOCOLO DE 1876
Ahora resulta que el célebre protocolo 

que sirvió al gobierno norteamericano 
para sacar á flote á los piratas del Com 
petitor, burlando una sentencia de los 
tribunales militares, y por el cual los su 
puestos ciudadanos americanos domici­
liados en Cuba vienen conspirando y 
hasta habiendo armas impunemente con 
tra España al lado de los insurrectos se 
baratistas, no tiene de protocolo, según 
a verdadera acepción de la palabra, más 

que la acumulación de unos cuantos pa 
peles, sin valor alguno legal en que se 
guramente no constará otra cosa que la 
excesiva complacencia de los "que lo 
firmaron, de donde resulta que el tal pro 
tocolo no pasa de la categoría de mamo 
treto,

Véase lo que dice JSl Jmparcial apro- 
bósito de tan escandaloso asunto:

«Gran impresión han producido los he 
chos afirmados por el Sr. Azcárate res 
pecto á la nulidad del protocolo de 1876, 
que sin razón alguna viene aplicándose

FILIPINAS
£1 cabo de Bolinao

Pero ¿qué sucelerá deripué'? No es precis» 
.ser profeta para asegurarlo. El afán de eco­
nomías traer'. iumediatimente el reembar­
que del Ejército reducién lolo allí al insigni­
ficante número que contaba al estallar el ac 
tual movimiento insurreccional, los elemeu- 
to« más ^significados hasta ahora como ene­
migos de España quedarán hechos dueños y 
señores de la máquina gubernamental, y 
■uando le.3 parezca que ha llegado otra vez 
la hora, prepararan á cara descubierta lo que 
ellos llamarán el barrido de españoles hasta 
los puertos de isla. Y ¿quién contendrá en­
tonces la avalancha separatista? ¿Dará tiem­
po á que E'paña cicatríce las gravísimas he­
ridas que tiene abiertas en .su hacienda y en 
su población, y pueda realizar otra vez los 
inmensos sacrificios que viene impeniéadose 
ésde hace treinta años?

(56 continuará]

enemigos de España? ¿Era esta la libertad 
que se deseaba?»

¿Y el protocolo, no les ha de servir de 
nada á esa canalla de traidores como el di’Asistencia de las clases de tropa á espec- 

t culos públicos.

Real orden circular 10 Marzo:
«En vista de la consulta que elevó á 

este ministerio el Capitán general de 
Cataluña eu 23 de Noviembre próximo 
pasado, respecto á que si los individuos 
y clases de tropa pueden ó no viajar en 
tranvía y asistir á los teatros á butacas 
yasientos de preferencia, el Rey (q. D. g.) 
y en su nombre la Reina Regente del 
reinó, teniendo en cuenta que la cultura 
y sólida educación militar les obliga á 
ser comedidos con el público y observar 
en todos los actos de la vida con sus su 
periores la prescripción de respeto y 
atención que se consigna en la Orde 
nanza, de acuerdo con lo informado por 
la Junta Consultiva de Guerra, ha tenido 
á bien re.solver que no se halla prohibido 
ni debe prohibirse que los soldados, ca­
bos y sargentos, viajen en tranvía y 
asistan á los teatros y demás espectácu­
los públicos, á butaca y asientos de pre­
ferencia.»

Nos parece que no está muy en lo fir­
me el señor ministro de la Guerra al de­
cir que no está prohibido que las clases 
de tropa ocupen asientos de preferencia 
en los teatros. Sólo á la clase de sargen­
tos les estaba permitido ocupar las últi­
mas filas de butacas.

Ahora bien; si el espíritu de la época 
exige consentir lo qijo antes estaba pro -

rector del Reconcentrado y otros 
gnenz’f»?

iiiver-

LA COLOSIZACIOS EU CUBA

Es de tanta'imporbncta éste asunto para 
el fomento de la riqueza, al propio tiempi' 
que el de la población decididame ite afect » 
a España que garantice siempre nue'^tra so 
beranía en la gi’érn Autilla, que bien merecía 
que el Gobierno del Sr. Siga^ta, al par que 
laba á Cuba una constitución que ha debido 
satisfacer á los autonomistas másradicaies, 
ie prestasen la atención que tan interesantr 
asunto exige, como que puede, corno deja' 
mos dicho, iufl úr poderosamente en el por­
venir de España en aqué.la tierra que tantos 
millones y vidas nos cuesta.

En Cuba existen ya ingenies, cafetales y 
otros terrenos dedicados al cultivo de tabaco, 
cuyos propietarios han adquirido nacionali­
dad americana. Muchas fincas cuyos montes 
ofrecían pingües negocios en extracción de 
maderas, fueron adquiridas en propiedad por 
una sociedad de los Estados Unidos, en las

NOTICIAS
Ha f.allecido en San Fernando (Cádiz), 

nuestro particular amigo y antiguo jefe, el 
Coronel retirado, D. Isidoro Díaz Campoy.

Enviamos á su distinguida familia la ex­
presión de nuestro sentimiento.

que el día menos pensado enarbolarán en 
c da árbol la bandera de la unión america- 
ua. Hay ganaderos que señalan sus reses con 
hierro registrado en el extranjero al mismo 
tiempo que en los municipios dé la isla, y 
basta en las poblaciones han empezado ya 
los industriales á colocarse bajo el amparo 
de subditos de otras nacionalidades.

Pero los hombres de Gobierno de nuestra 
desdichada nación no han nacido para ocu- 

_ . - -I parish de otra cosa que de política menuda
hibido, y que parecía una necesaria pre-I ^^ hj^^^ visto hasta ahora los peligros que I ¡J^^^^ ^n el teatro Tacón de la Habana, 

terio, su sucesor , D. Manuel bilvela, | caución contra la igualdad que se esta- ^^^^ ^n^^ envuelve, y de aquí que en cuanto I __ ___ _
excusóse de /Ir mar lo, alegando que, termi blece entre dos espectadores, al lado uno j.giygioya con la política colonial quede e1 Ayuntamiento de San Fernando 
nada la negociación, no le parecía bien | j^ ^^j.^^ doctores tiene la iglesia que pue- I iamedlatamente de manifiesto el fracaso. I acordado celebrar grandes festejos el día  
ser él quien firmase lo que su antecesor | ¿^j^ ¿^^j. g^ opinión sobre asunto que, aún 1 Si el problema de Cuba es un problema I ¡a negada á aquella población del batallón 

Idphípra. también entenderse que al I ae Infantería de Marina que en breve des

á nuestras relaciones con los Estados 
Unidos.

Un redactor de La L^pocd interrogó aj 
Sr. Moret, según el cual, lo sucedido fue 
lo siguiente:

«Concertó el protocolo"^de 1876 el señor 
Calderón Collantes y, al salir uel minis

Algunassociedades deBarcelona han acor­
dado presentar candidato á Cortes, con el 
carácter de independiente, al bizarro Te­
niente Coronel de Infantería, D. Francisco 
Ariza, que tanto dió que hacer á los insu­
rrecto ? de Cuba en las pasadas campañas.

El Teniente Coronel Ariza hizo prisionero 
en 1873 al cabecilla Calixto García.

Asciende á más de 30.000 pesos oro el
quido de la función patriótica celebrada

fi­
el

ha 
de

tenia ultimado, faltando sólo el requisito I pareciendo tan trivial, envuelve algo 1 político, debiera también entenderse que al | de Infantería de Marina que
de su firma. Lg en la milicia es de gran trascendeu abordarlo con los radic»lismo.s que lo ha he- embarcará procedente de Filipinas.

No es este un caso nuevo—dijo «Ise-l j „„„0 geo'urameate no pasará des- pdi el Sr. Muret, en igualmente orzoaonoi ...
. , , . o de vLU Que la política que no ase- El Ministro de la Guerra ha acordado lañor Moret.—se de vanos y alguno de apercibido. peraer ue •

mucha importancia, en que un ministro ‘
ya saliente ha firmado asuntos que su 
sucesor se excusó por la misma razón 
que alegaba el Sr. Silvela para excusar­
se de hacerlo.

ffura eu las cJouias loa iuiecses naoiousles | admisión en el Ejército de capellanes prole-
Vacuna comprometen la soheranla de la metrópoli sionales con un sueldo anual de 1.700 pese-

Real orden circular 11 de Marzo dis- Lpara uu plazo que aúu podran ver vencido | tas.

poniendo que el Instituto de Higiene mi j‘"® mismos que pecaron .® .J „ i Los hombres que manejan la gobeiuacion
___________ , “tor prepare toda la pulpa vacuna glice I ^^ nt.nia..-stau tal cual son por 

Resultado de ello fué que el Sr. (laide- nnada que sea necesaria en el Ejercito I g^peramentos de taza. Los hombres púoií 
rón Collantes firmó el protocolo después | para la vacunación de las tropas. ||eo3 en Españauo se distinguen por reflsxtvos
de salir del gabin^e. - — —

El protocolo no se publicó en la Gaceta. 
Seguramente—dijo el Sr. Moret—el 

Tribunal Supremo le negaría, por esta 
causa, la fuerza de ley del reino, redu Da una carta que publica jS¿ /mparcidl de

DESDE LA HABANA

ciéndoloá un convenio que á nada obliga. | su diligente corresponsal Domingo Blanco,
Por su cuenta dice La ^poca: tomamos el siguiente párrafo:
«Aparte damos cuenta de las manifes ^g couspiraclóa en la Habana.

taciones hechas por el ministro de Ultra­
mar acerca del acuerdo entre España y 
los Estados Unidos, determinando la for
ma y modo en que ñau de ser juzgados, | ,j^Qg poblaciones de la isla. Los conspiradores

Gracias á JSl Jmparcial ya sabemos 
cómo se llama el cabo de car»^ y hueso 
que entretuvo á ios rebeldes de Bolinao.

^^íanila 22 (6,10 t.)
Cumpliendo la orden de £^t /mparciai 

me he trasladado á Bolinao, dtnde he 
visto y felicitado al cabo que manda el 
destacamento, y gracias á cuyo valor y 
serenidad sufrieron los rebeldes tan duro 
castigo.

Llámase el cabo José J¿uiz Gomez.
Es natural de Córdoba.
Los empleados de la estación inglesa 

del cable me encargan exprese pública­
mente su gratitud y su admiración hacia 
este cabo, á quien deben tantos y tan 
señalados servicios.»

(^ue le pregunten ahora al cabo de 
Bolinao y á su familia qué opinan de la 
prensa que á tanta gente molesta.

gran-Los periódicos do Manila prodigan 
des elogios al bizarro Teniente de Infante-
ría, D. Ramón Lamela, por el valor con que 
defendió el pueblo de Baler de los ataques de 

I , los insurrectos durante la última insurrec-
úi'porTnuguna de las condiciones que oa-1 ^j^^^
racteriza à loa hombres de Estado, y de aquí I Q^^^g j¡g^g ¿g asedio con un puñado de va­
que al emprender el señor ministro dtjUitra- I |¡g,;yteg^ faé el epílogo de la obra en que el 
mar lo que muchos llaman su obra muerta i Teniente Lamela ha tomado parte con he-
con tunta precipitación como desconocimien. 
to de no pocu que es en Cu ba muy impurtan- 
te, haya quedado ahí nuestra bandera tan

roismo.

Ssgún R. O. de 21 del actual que publica 
desamparada, para e cuaoto termine la ac-1 ayer el Diario OJíeial del Ministerio de Ja 
Lual campaña, como lo estaría si algún loco Guerra, se abre concurso para proveer 25 

V > » r I aventurero te le ocuniese euwboxatla por plazas de alumno en el Colegio de la Guar
«Ya en este punto, me parece que tienen aveuiuiciu r ^.^ ^.^^. ^^^ arreglo á lo que se previene en

razón los que dicen que ahora se labora más I “O^'P’’’^®^ ®^ ®^ ®^^ ^^ ^ • P | ¿¿gposiciones vigentes y modificaciones que
que nunca eu la Habana y en todas las gran- Gibraltar. , . , I establece la misma R. O.^^^^ ^1 ^^^j^ ¿gl actual Gobierno consiste I _

respectivamente, por los tribunales en ' gozan, en efecto, de más libertad y los auxi- ®^ ^^ terminación de la S^®’^’’®- I retiros
ambos países los americanos y los espa-1 liares morales y materiales de la insurrec- I lY para qué! ¿Tiene ®®’'‘^ ^^ ® y® °®.^^ I Se ha concedido á su instancia el reiifo 
ñoles. ción trabajan con más éxito. Para ello tie- I ^æ® ^'^® ^^’^ ^® garant r a nues ra so e 1 p^^^^gg^j.^ Andrés y Sauces (Canarias), al Ca-

Según un texto impreso en españolé! nen ahora dos elementos que no tuvieron I nía? ¿Vá á mantener espu s en a is a Ipit^n del Ejército territorial de esas islas, 
iugl¿ que tenemos Zu vista, ef proto --^ en el campo y ia debi- ^^^^^^^^  ̂I “• MavUn Hernández, 

colo de la conferencia celebrada en Ma- | poaer. i menos le habrá nreocuna-Conviene á propósito de esto recordar que rameute es lo que menos le naora preocupa 
qui la conspiración no ha tenido más que I do hasta ahora, y segurísimo tana i n que 

un período de verdadera lucha con las au o ■ I '^^^^ ®^ ^°^® tiempo responsable ante e pa s 
rídaJes, que fué la época del digüisimo y I de tan funesta imprevisión.
nunca bastante alabado Sr. Porrua; después \ ^’^ guerra terminará por el empuje e ©s 
ni con Weyler, ni sin Weyler, los conspira i ^oídados españoles, si se los sigue dirigien o 

ción de inteligencia de ambos países en | dores han tenido verdaderas dificultádes. I <ion acierto y no se pierde lastimosamente el 
la materia se /trmó el mismo día y hasta | Ahora, tras de un período funesto por la in I d^bapo en cempuneudas que más alientan . (qakta abierta).
el 14 no fué nombrado ministro de Gra ¡ | capacidad de los encargados de este servicio, I fi^® convencen á los reveldes. Bueno que si I

la policía ha empezado á despertar de su le - I piden la paz y se sometea se les conceda ej I Me figuro tu sorpresa al recibir ia presen- 
Será cierta esta manifestación, peroSl t^^rgo y el nuevo jefe Sr. Pagliery se ha he- perdón que ia noble España otorgó siempre te epístola inserta en el nuevo periódico La 

cho cargo de la situación y trabaja con celo, I á sus enemig- S después de vencidos. Peí o i Unión de los retirados de Guerra y Marina. 
Yo creo que no ignora nada de lo que ocu- proporcionarlos descanso y darles tiempo a Este nuevo paladín viene al estadio de It^

Iqae .‘-:e repongan de elementos de guerra I prensa con su programa concreto y que to- 
s?guir á los enemigos de la paz? Por de pi'on'I como acaban de obtener de nuestros entra-1 dos debemos aplaudir ó sea dedicado en 
to ia necesida i de colocar gente en cualquier Itó^waWOí tos yankees, es la peor ue la J primer término á defender los intereses de 
parte ha llevado á ios servicios de policía I torpezas que se pueden cometer. | los que expresa su título: Llega al palanque
personas incompétentes ya que no incap.-ici'I No habido ni hay en Cuba un General par-I periodístico con armas nobles y leales para 

citado ni tenido en cuenta en la senten | tndas para tan delicadas funciones. A esta 1 tida.io de dibilidades; y si de mal grado se I combatir todo cuanto ataña en nuestro per-
cia dictada en el proceso seguido á San dificultad ha de unirse seguramente el temor I presta alguno á emprender negóciaciones I juicio, haciendo oposición ruda y tenáz, á
guily. d« los de arriba á una acusación de arbitra-1 diplomáticas, bien sabemis que sólo por no I todo Gobierno, sea cualquiera su color poli-

Este asunto será objeto de importante I r edad, en estos tiempos de amplias liberta entorpecer ia política del Gobierno se resig I tico, que no nos devuelva nuestros arrebata-
des, como si al implantar la autonomía se I nan à obtener por aquél medio lo que ellos I dos derechos por una parte, y de la otra, que 
hubieran .suprimido las leyes que castigan à I se bastan y sobran para realizar sin tantas I aos iguale en los descuentos á las demás cla- 
delincuentes. Por idénticos escrúpulos se to-1 contemplaciones. El Ejército en Cuba lo-que ses que dependen del estado. Su fundación 
leró una campaña periodística de difamación I desea es vencer. Después p rdoaará los agra- I es como debe ser, por acciones entre noso- 
y ahora se quiere tolerar que los enemigos I vios de sus enemigos. Lo que no quiere, es I tros á fin de que siendo de todos, no lo sea 
de España conspiren contra ella libremente. I que resulten infructuosos sus - inmensos sa» I de ninguno. En mi concepto, los periódicos 

Fué entonces necesario que el General I crificios. Y ésto, que debiera tenerse muy en I qu< tienen propietario, adolecen del gran 
cuenta para que variase el aspecto de los | defecto de que éste cuando le acomoda que 

icme irai u^ uua P**®^^^ ceusura bien rígida y será necesario | medios puestos en práctica para obtener la I a'gún articulo, remitido etc. no se inserte,
carta que nos dirige un disúnguMo JefeXl 1 ^'^® también adopte procedimientos de rigor paz, en el sentido de que no se repitiese otra interpone su veto y no se publicar he aquí la
b’iército P^’’^ ^*^® P^** ® menos no deshagan en la 1 vez que el Ejército es impotente para vencer ! razón de mí disgusto con el periódico Zíí voz

Dice aíí* ciudad lo (jue nuestros soldados están hacien-1 á los insurrectos, y que éstos quedasen dura j de las Clases Pasivas, en que hará unos tres
«Para cnanto sp relacinnp enn la 1 ^° ®^ el campo á cos a de SU Sangre. I mente aleccionados, es lo primero que no se I años se omitió lo principal de un artículo

¿ lis qu8 el nuevo estado de cosas autoriza I procura ocasionando que en las Cámaras ! mío, en el que censuraba al hoy Exemo. se-

drid el día 12 de Enero de 1877, entre el 
ministro de Estado D. Fernando Calt.e- 
rón Collantes y Mr. Caleb Cushing, mi­
nistro plenipotenciario de los Estados 
Unidos, en la que se hizo una declara

TRIBUNA LIBRE
A PEPE TOSTADO

cia y Justicia el Sr. Calderón Collantes,»

se asegura que hay quien tiene pruebas
e lo contrario.

T j 1 rre, pero ¿acaso cuenti con medios para perLa meior prueba de que este protocolo I , ,
tan depresivo y perjudicial para España, 
no tiene valor legar alguno, es que el 
Tribunal Supremo de Justicia no le ha

debate en las Cortes.

AIRES DE COMPAÍtERISHO
Para que nuestro.s compañeros de clase se

persuadan de quedos retirados no están tan
abandonados de sus hermanos en actividad
como muchos creen, publicímos á continua' ’ ^‘^’^^Q llegara al extremo de establecer una

El señor ministro de la Guerra ha teni 
do que telegrafiar al Capitán General de 
Filipinas preguntando por el nombre de 
cabo, con objeto de otorgarle la recom­
pensa á que se ha hecho acreedor.

¡ Codo esto ha sido preciso para saber 
cómo se llama esa modesta personalidac 
militar!

ción un breve pero elocuente p' rraf de una

ustedes dispuesto muy en su fauor.*
rija y olvidada clase de retirados, me tienen

la publicación de Jéeconcenírddojí, el fundo •
Gracias mil en nombre de los veteranos 1 “®“^"°^° ^^'^^® de juntas revolucionarias, el capaces de restablecer la paz.

norteamericanas se nos tache á diario d©in- i ñor Capitán General D. José López Uomín.
g-urz, que si como particular merece grau

del Ejército y marina. envío de ropas y comestibles á los insurrec- La paz vendré, es indudable; el Ejército consideración y respeto, como ministro de la
tos y la impunidad, en fin, para todos los sabrá devolverla á aqnél desdichado paí?. | Guerra ha sido lo más injusto y perjudidaj



aoBaassaer

que hemos tenido en hombres públicos; di 
ganlo sinó los Jefes y Oficiales de la escala 
de reserva, y muy especialmente los ingre 
sados en ella por consecuencia del Real de 
creto de 13 de Diciembre de 1883, de donde 
resultó que fueron cazados como con queso, 
yó uno de ellos, debido al reemplazo con me 
dio sueldo en que entónces me hallaba.

Colaborar en un periódico que se dedica á 
defender nuestros intereses y actuar su pro 
pietario de fiscal sólo porque le parece bien, 
no permitiendo la inserción de lo que en úl­
timo resultado él no es responsable, no puede 
agradar à nadie. ¿Qué satisfacción se nos ha 
dado á los colaboradores al suprimir párrafos 
de nuestros artículos? Ninguna, ni la pedí 
tampoco, contentándome con no volver á 
escribir más para el periódico, y si lo hice 
en Noviembre y Diciembre últimos, lo fué 
por dar gusto á mis amigos que me lo encar­
garon varias veces. /

Con la nueva publicación, ó sea La Unión 
de los retirados de Guerra y Marina, hay ra* 
zones para sospechar que haya quien se 
complazca en hacer ver y creer que hoy que 
tanto deseamos la unión, al presentar el nue­
vo periódico, se trate de sembrar cizaña en­
tre nuestros compañeros: yo no lo creo así, 
y al hablar en este asunto por mi cuenta, 
me fundo en argumentos que pengo á tú 
consideración y sóame permitido antes de 
sentar la premisa, que al hacer las pregun­
tas y consideracionea á que me refiero, no e# 
mi ánimo hacer la más leve ofensa ni mor­
tificar en lo más mínimo á las respetables 
clases pasivas civiles, dignas por todos con 
ceptos de mi estimación y respeto.; pero que 
siendo otro su origen y otras sus aspiracio­
nes no puede menos de ocurrírseme las si­
guientes preguntas que te hago y allí van:

¿Qué cohesión tienen las clases pasivas ci­
viles con las militares, si no es el de cobrar 
sus mensualidad el día seña ado, y aún éste 
•uele ser distinto para cada clase?

¿Qué les importa á las clases pasivas civi­
les que las militares cobren por guerra ó ma 
riña? lo mismo que á nosotros que ellas co 
bren por cualquier otro Ministerio. A las cla­
ses pasivas civiles les intere-a el cobrar so 
lamente, pero á las militares ó sean retirados 
de guerra y marina, nos es cuestión capital 
aspirar á no perder nuestro carácter y hábi» 
tos adquiridos en el ejército y depender siem­
pre de los ministerios de que jamás hemos 
debido ser separados. Si á ésto aspiramos los 
retirados de ambos organismos, si éste es 
uno de los puntos de mira de nuestra cam­
paña, debemos adherirnos al i programa del 
nuevo per.ódico que es el mismo publicado 
en el JBeraldo de los Veteranos. Es un ab­
surdo, un contrasentido, que siendo milita­
res mientras vivámos, el pensionista de San 
Hermenegildo etc., cobre ésta por Guerra y 
su paga por Hacienda: creo que mi preten 
sióu no es sembrar cizaña, no es más que 
exponer mi .sincera opinióo, deseoso de con­
seguir lo que anhelamos y que no consegui- 

re.mis si no sabemos emanciparnos de la' 
trabas que tenemos para conseguirlo, y para 
ello es preciso unirnos, bajo la bandera dt 
Questra historia militar, á que no debemos 
Di podemos renunciar.

Además, si consiguiéramos ser restituidos 
á Guerra y Marina, habrá como es consi 
guíente en cada provincia ó región un ha- 
oilitado que nos evitará el tener apoderado.'? 
que ejercen con nosotros una indu.«tria legal 
y lucrativa sí, pero que en su caso podrémos 
prescindir de ellos, como otros gastos que 
hoy pesan sobre nosotros, que reasumidos, 
nuestro descuento llega cerca del 20 por 100.

Basta por hoy, y en otra epístola pienso 
demostrarte que nuestra situación puede me­
jorarse en mucho con la sola ayuda de nues­
tros compañeros de activo de mar y tierra, 
aunque para ello tenga que citar la escala de 
reser va de Generales, que no veo su razón 
de ser, al no tener otra de Jefes y Oficiales, 
porque éstos indudablemente reunen tanto i 
méritos y servicios como aquéllos y no se ex* 
plica la preterición sino en la ley de cartas, 
siempre odiosa en la misma familia.

Peduo Delgado.
Medina del Campo 3 Marzo x893.

POLITICA AL DIA
Las primeras nebulosidades aclaradas, la 

expectación es grande, un cablegrama que 
el Gobierno recibió ayer del Sr. Polo de 
Bernabé, nuestro ministro plenipotenciario 
en Vashington, y el cual debe ser de tal 
gravedad que á más de impresionar honda* 
mente á los consejeros de la corona, no 
tardó mucho en llamar la atención de perio­
distas y expeculadores de bolsa; las prime­
ras noticias recibidas fueron del General 
Blancofanunciando la petición del Capitán 
del Maine para volar con dinamita el casco 
de aquél buque y notificando el mismo su 
negativa más rotunda, esta resolución del 
gobernador general de Cuba, fué del agra­
do del Gabinete. Más tarde, el Gobierno re­
cibió el despacho antes citado del Sr. Polo 
de Bernabé, al mismo tiempo que las agen­
cias telegráficas de Londres, nos informa­
ban de manera harto clara de la actitud de 
los Estados Unidos en el asunto que desde 
hace días tiene á todo buen español preocu­
pado.

No es pádalo del ojo, decía un doctor á 
su cliente, está usted tuerto porque quie­
re.... sáltese el otro y quedará ciego.

¡Oh espíritus yankeesl ¿no estáis por ven­
tura hartos de tocino que queréis aún car­
ne? ¿no os ha satisfecho la indemnización 
Mora, ni la actitud correcta y prudente de 
esta pobre España, que está aguantando 
desde hace un sin fin de tiempo, vuestas 
necedades y vuestras tonterías, que no tie­
nen nada ni de necias, ni tontas sino que 

esconden para sus adentros las más viles 
i atenciones?

Sí lector, preciso es que lo sepas, aunque 
ello te cueste un disgusto: el Gobierno de 
Vaskinffton exigirá á Jispaña una fuerte in- 
deonnización, fundándose en que la voladura 
del Maine ocurrió en aguas españolas^ oca' 
sionada por causas exteriores g enqueiamás 
debitó permitirse que éste buque fondeara en 
un sitio donde habla una mina.

Esta es la sintisis del dictámen yankee, 
diamentralmente opuesto al de la comisión 
española.

Y lo que es bien claro, puesto que no hay 
acuerdo entre dos potencias sobre un hecho 
que ss preciso habrá de nombrarse una co­
misión internacional, pero hasta aquí no 
llegan las amistosas componendas de los 
yankees y el conflicto se impondrá, pese á 
quien pese y el triste papel de los Estados 
Unidos llenará de asombro al mundo civili­
zado á la par que la actitud de España, con 
guerra ó sin guerra, vencedora ó vencida 
sera siempre la de una nación noble y ca­
balleresca, digna del respeto y la simpatía 
de to las las demás naciones.

Cierto que lo del Mains, no puede ser 
sino un pretesto, así lo cree la prensa ex­
tranjera, pretexto que acarree el conflicto 
y tras él la crisis gravísima entre los Ga­
binetes yankee y español de donde ha de 
salir la solución definitiva de la cuestión de 
Cuba; siendo de creer, que todo pueda 
creerse de los norteamericanos, que al fi­
nal sea una provocación irremisible á Es­
paña, acompañada de un golpe de mano ó 
acto de fuerza.

Es decir, el colmo.

Ante estas noticias, el Gobierno de S. Í^. 
aunque apesadumbrado, espera sereno el 
desarrollo de los acontecimientos, en la 
creencia de que próximos optimismos de 
Cuba despejen el horizonte y las cancille­
rías extranjeras nos ayuden á evitar el con­
flicto, preparado para las eventualidades 
políticas de orden interior y exterior y 
siempre alerta en todo aquello que se r ?fie 
ra á la honra de esta nuestra amada España.

J. H.

TE^TBOS
Teatro Español

Estreno del sainete titulado El Figón, en 
un acto y en prosa, escrito por D. Pablo Pa- 
rellada, é inspirado en una obra de Mora- 
tín.

Y dale con los arreglos, malas traduccio­
nes y peores inspiraciones.

¿Habrá Dios inspirado al Sr. Parellada?

Teatro de Parish
El sábado próximo beneficio de la distin­

guida primera tiple señorita Landy, con la 

ópera cómica Campanone y el rondó de Lu 
cía.

La compañía de este teatro que tan her­
mosa y brillante camp ña ha hecho esta 
temporada, debutará en Sevilla, teatro de 
San Fernando, en la próxima Páscua de Re­
surrección.

Teatro de la Zarzuela

En la próxima semana, tendrá lugar el be 
neficio de los autores de La guardia amarilla 
y el estreno de El Seminarista.

Celebraremos se reponga por completo de 
su indisposición el Sr. Romea.

Teatro de Apolo.

Nada nuevo en este teatro, por supuesto 
que bastante tienen con Las bravias, La re­
voltosa y El sanio de la Isidro

Teatro de la Princesa

Hoy se estrenará la comedia en tres actos 
Buen coraxón guebranta mala ventura.

¡Qué sea buena!

Teatro tara

La jaula del loro, estrenada el martes en 
el teatro de la Corredera, gustó mucho.

¿Pero Sres. López Monís y Sánchez Gero. 
na, no abusen ustedes del retruécano? En 
este primer paso, pase, pues esa jaula, de­
muestra talento y mucho ingenio, conque... 
á enmendarse.

Teatro Moderno

y El sábado de Gloria, abrirá sus puertas al 
público este teatro con una compañía del in 
titulado género chico. La Lázaro y la Mén­
dez están ya contratadas.

Otro día completaremos la lista.
JüANiTO Taquilla.

CORRESPONDENCIA CON LOS SDSCRIPTÛRES

Loj'a.^D. A. L. y P.—Se recibió la libranza.
Se abonó la cuota á la Junta de Defensa 
y se envió recibo, y abonada suscripción 
hasta fin de Septiembre próximo Para ha 
cer efectivas las acciones ya avisaremos. 

Alhama de Almería.—T). A. A. L.— Idem, 
ídem id.

Iniesta.—D. C. G. G.—Recibidas ocho pese 
tas. Abonada suscripción hasta fin de Sep 
tiembre próximo,

Boimorto.—D. M. V.—Idem id. hasta fin de 
Junio.

Gandía.—D. J. F.—Idem id, á id. id. id.

BOLSA DE MADRID

Cierre del 23 de Mareo de 1898.
Interior corriente, 61 35.
Idem fin de mes, 61,35.
Idem próximo, 61,35.
Exterior corriente, 75,15.
Idem fin de mes, 75,15.
Idem próximo, 00,00.
Amortizable, 74,00.

. Cubas 1886, 87,50.
Idem 1890, 73,00.
Obligaciones de Aduanas, 92,70.
Filipinas, 92,30.
Banco de España, 400,00.
Compañía Arrendataria de Tabacos, 000,00.
París, 53,68.

EL CALENDARIO
Día 24.—Jueves, San Agapito.
Indulgencia plenaria. Ayuno con abstinen­

cia de carne.
Sale el sol á las 5 horas y|66 minutos de la 

mañana.
Se pone á las 6 horas y 17 minutos de la 

tarde.

Día 25.—Viernes, La Anunciación de nues­
tra Señora.

Indulgencia plenaria.—Ayuno con absti­
nencia de carne.

Sale el sol à las 5 horas y 55 de la mañana.
Se pone á las 6 horas y 18 minutos de la 

tarde.

ENTRETENIMIENTOS

CHARADA
Bello paseo en Madrid 

es prima, dos y tercera, 
y por estar adornado 
se llama un tipo de imprenta; 
como la cuarta con quinta 
hay en Toledo una iglesia, 
y en lo antiguo según dicen, 
una clase de moneda; 
para mujer buscan muchos 
que segunda y quinta sea, 
y el todo fué un español 
de aquellos de buena cepa, 
á su patria dió renombre 
con su virtud y su ciencia.

JEROGLIFICO

: C. NA PÓ.
Soluciones á los entretenimientos nuestros 

en el número anterior.
A la charada.—Espectro.
Al geroglífico.—Diez veces cincuenta, qui­

nientos.

Imprenta de Gomez Cabeza 36, bajo

la

XIII

Motivos por los cuales se juzga precisa, con la teórica de los libros, la práctica 
de las campañas. Hicese cuando no deben ocupar el tiempo los libros y por qui 
razón el Je fe no ha de gastar las horas en otros que en los conducentes al arte 
de gobernar, ni aplicarse á cosa ajena á este asunto.

Pudieran los libros solos’adquirirte suficiente gloria, si no tuvieses á tu 
cargo el comando, pues ellos bastarían para haceite sabio, título deque, 
entre otros príncipes, se contentaron Alfonso X de Castilla, el de III Erico 
de Suecia; pero sería locura decirte que fiado en la teórica no considerares 
precisa la práctica, siendo cierto que la experiencia aclara las cosas, y Pla­
tón abonándola, enseña que quien «fabrica la trompeta no sabe conocer su 
defecto ó bondad tanto como el que la toca.» Puede añadirse que en ningu­
na profesión es tan necesaria la experiencia como en la guerra, cuyos peli­
gros suelen hacer olvidar en el campo lo que se aprendió en el gabinete; 
dígalo Plutarco al tratar de Demóstenes en la batalla de Chorenea.

El Coronel Lucas Antonio lomasoni escribe: No se puede juzgar fácil 
mente de donde saque más utilidad el capitán, si de la teoría ó de la prác­
tica, siendo así que ambas importan mucho, y la una es imperfecta sin la 
asistencia de la otra, faltando la pericia del acto práctico en las ejecuciones 
y la práctica del hábito en las reglas, en las leyes y en los ejemplos, me­
diante los cuales podría renunciarse en los casos impensados>

No por lo hasta aquí dicho, quiero que el amor á ios libros robe las ho­
ras á negocios importantes de tu comando, pues ya se vó que ridiculez sería 
estarte con una historia en la mano cuando la debieres ocupar en reconocer 
un campo, en formar un ejército ó en otra necesaria providencia, y en las 
palabras de Plutarco, citadas en el capítulo X de este libro, por ejemplar 
del tiempo que Marco Bruto daba á la lectura, puedes observar que aquel 
escrito, dice: «Cuando negocios mayores de su ejército no le disturbaban».

vin
Ventajas que se pueden sacar de los desengaños.

Al contrario de los que lisonjean, son apreciables los que con inocente 
franqueza desengañan, debiendo considerarlos como tantos apoyos de tu 
virtud, pues con el aviso los sostienen siempre que los ven resbalar hacia 
alguna dañosa pasión.

X

dmportancia de la lectura en un general

Nada te instruirá tanto como leer buenos libros: Alimento del alma y fun­
damento de la virtud guerrera, llamaba Alejandro á las obras de Homero, que 
jamás apartaba de sí. Son particularmente provechosas las historias que 
tratan de los capitanes famosos, de cuyos hechos aprenderás en pocos me - 
ses lo que la experiencia sola no te enseñaría en muchos años, pues aunque 
sirvas desde niño será bastante que llegues á ver cincuenta ocasio nes dig-
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JOSE SORIANO DEJO
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San Vicente,.129 2.®—Valeiicl í.

APOUERAOIONBE ALUMNOS
D. Francisco Soria, Teniente Coronel reti­

rado, residente en Toledo,. Recoleto', 16, ad­
mite aooderaciones de alumnos en dicha ca­
pital, en muy buenas condiciones para las 
familias. u ?

TELEFONO 275

moo BIOILGO Ï UM
Teniente Rey, núm. 72. Habana.

Apoderado de Clases Pasivas y de señores 
militares retirados residences en la penln- 
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y p. Miguel Blasco Puey
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nas de reflexión; pero en los libros hallarás millares de pasajes que en áü 
feliz ó desgraciado exito, en las buenas ó erradas disposiciones, y en el 
juicio que de ellos hicieren hombre -sabios, te muestren, para entonces 
iguales el partido que debes seguir y el que fuere conveniente evitar.

Los impensados acontecimientos de la guerra muchas veces obligan á 
determinaciones tan prontas, que no dan lugar á una larga meditación, ni 
á juntar el coraje de guerra, aunqi^sólo quede 61 arbitrio de resolver por 
las reglas que en pocos instantes prescriba la memoria de los expedientes 
que en semejantes casos .tomaron otros ge,nerales, porque ûl principio pen 
sar despacio y ejecutar aprisa^ se entiende cuando el tiempo de discurrir no 
destruye al de obrar.

«Lucio Luculo, triunfador del magno Mitridates y de su yerno el Rey Ti­
granes, tenía poca ó ninguna práctica de la guerra; pero aprendió el modo 
de hacerla sólo con ir leyendo historias en el viaje desde Roma á Asia. Car­
los V de Lorena fué tan aplicado á las historias, como glosioso en las armas. 
Plutarco hablando de Marco Bruto, dice: «Cuando neg^ocíbs may «Tes de su 
ejército no le disturbaban, aun en el campo pasábalos días enteros con los 
libros » A Felipe IV de Francia y á Spitignio II de Bohemia, describe Fo- 
resti muy dado á la lectura, y su continuador refiere lo mismo de Alfredo, 
Rey IV de Inglaterra y de SuenonÆI de Dinamarca; lo propio dice del 
marqués Suám, de los Osomanos Mahomet II, Soliman II y Selim I, que 
tanto dieron que hacer á sus enemigos.»

ÏI
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Terminase el discurso de hs veniajas de la lectura, y se muestru no ser la histo­
ria anticua in'iltil para la guerra moderna.

?Í’^^’7* cpn el çeci^erdo que 
suscitan de las neroicas acciones y plausibles recompensas de^ muchos Ge­
nerales, y como dice SoÜSi Comenzarás á triun/ar con lospensamieutos del 
trian/o.

. El grande Gustavo Adolfo, de Suecia, que era muy’apasionado por la. 
historias, perdía las noches enteras al sueño, ó por mejor decir, aprovecha, 
ba el desvelo en considerar las glorias de los antiguos conquistadores, cuyo 
recuerdo le tenia en impaciencia de imitarlos; y decía frecucntcm-snte que, 
aunque la diferencia de las armas dé fuego y la moderuaforti'ficaeióucn 
las plazas vanasen algo al antiguo método militar, siempre quien tuviese 
un corazón grande como aquellos conquistadores, podia' ejCô’ùtar acciones 
tan Ilustres y magnanimas como ellos. Traigote este dictametí’ del'latnosí 
Simo Gustavo, porque no me des con la ridicula vulgar opinion dé' que las 
historias antiguas enseñan poco para la guerra présente, respecto de que 
son muy diversos los mediós de atacar y defender qué había entonces v los 
se practican ahora. Al dictamen de Gustavo se añade que lo menos que 
y®®^?”® saber un ^nérál es lo que consiste en el modo de las armas ó 
foitiflcaoiones (según hallarás cu la presente obra) y lo inás' que está á su 
cargo es la política militar y civil, á la cuál seguramente no lé pasó la 
moda. ‘U (t ... •

Eu ningún hombre puedes tener la evidencia que en unglibro, de que no 
propalando la materia, sobre que le pides consejo, no abra campo á que se 
investigue tu designio, como probajé al tratar del consejo y del secreto.»


